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Ta tan antoresnr 1 
sd NENE 
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sd 7 cuál rr concurren Platón, 
lanO: Marco Aurelio, Valerio Máximo, Tito, 
AAA Diógenes, Euripides, Zenón, Ovidio. 


trono, Tácito, y sigue la lista. Repito que vara esta asam- 

y el concepto de tiempo; han llegado, sin cues- 

nar cuáles fueron los primeros y cuáles los últimos en el ince- 
“sante devenir de la Historia. 

En esa gran reunión se ha debatido el asunto del suicidio y la 
obra —su resultado— dirigida por el excelente profesor de Derecho 
Romano de la Universidad del Nordeste, parecería tener por título: 
“Historia, teoría y práctica del suicidio” 

Como el lector verá, haya o no leído el prólogo, el libro ha 
requerido un conocimiento intenso de la Historia. Por otra parte el 
estudio paralelo de estas dos disciplinas, Ilistoria y Derecho, es indis- 
pensable para que na aparezca luego deformado de la realidad el 
concepto actual que se tiene sobre el Derecho: sin el conocimiento 
de la historia política y civil, de la costumbre, de la actividad, todo, 
la interpretación de la norma jurídica puede ser errónea. Con sólo 

leer el índice bibliográfico se advertirá la cuidadosa selección que 
e A hizo el autor de historiadores, de poetas, de filósofos, de novelis- 
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risión abierta 
- El Anciano de la Vía Latina 


La sombra que no tiene futuro 


Il. ELEMENTOS 
(A) Causas 


Motivos religiosos 
por decisión 
propia 
instigada 
suicidio ordenado 
Motivos patrióticos 
individuales 
globales 
doctrina de Euripides 
Suicidio de pS os 
Suicidio de los viejos en Julis 
Motivos humanos 
amor 
La roca Leucadica 
Exhortación de Ovidio 
temor 
de carácter privado 
pobreza 
riqueza 
hambre y miseria 
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de voluntad ajena 


suicid. ipsteados 
realmente ordenados 
por colegios sacerdotales 
por órganos estata'es 
de carácter global 
por razones político-patrióticas 
cimbrios 
Lycia 
de carácter individual 
Arria 
Séneca 
Petronio 


Decisión común de dos voluntades 
el caso del Lago de Como 


MI. VALORACION 
(A) CUESTIÓN DEL VALOR 


suicidio es 
huída 
acto valiente 


Doctrina de Séneca y Xerxes 


Valor 
de las mujeres 
para terminar con la vida 


clasificación del valor 
la “afirmación vital” 





cho (jus dominativum) 
ber (jus praeceptivun1) 


(EXA Al E A 
-——Premisas de las doctrinas 
Maior: Opiniones de Séneca-Pindaros-Sócrates 
> Minor; Consideraciones de Plauto-Bías-Diógenes 
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- Especialmente en Asia fue contagiosa esta sed por la muerte, 


AS - e r 3d sl . : . o e E, 
lía habiendo ordenado rigurosas persecuciones contra algu- 


a 


ae 


nl nos cris tianos, el procónsul de Asia, Arrio Antonini (184 p.Cr.n.) 
- vió, que todos los fieles de la ciudad se presentaban en masa ante 


13 Idem, ut supra. > pl 

14 Ovimrus: Est Deus in nobis, agitante calescimus illo. Dios está en noso- 
tros y Él es quien nos mantiene y nos brinda su calor divino. 

15 S, Aucusr. De Civ. Dei I. 25. ...esto he dicho por aquellos que por 
declinar el pecado, no el ajeno, sino el propio... piensan que deben hacerse 
fuerza entre sí, matándose! 

16 Cantú: Hist, Univ. T. H, p. 481. Acerca de las autodenuncias, realiza- 
das por los cristianos. 

17 Luciano: Peregr. T. IV, p. 205. 

18 RenÁN: Marco Aurelio y el fin del mundo ant. XXIL. Ed. A. Zamora. 
Bs. Aires, 1964. 

19 Idem, ut supra; cap. IV. Todos los pastores, todos los hombres graves 
disuadían a los fieles de ir a ofrecerse ellos mismos al martirio. Pero, no se 

dominar un fanatismo, que veía en la condenación el más hermoso de los 
triunfos y en los suplicios una especie de voluptuosidad. En Asia era conta- 
giosa esta sed de muerte y producía fenómenos análogos a los que, más 
tarde, se desarrollarían en gran escala entre los circunceliones de Africa. 

20 RENÁN: op. cit., cap. IV. La actiutd de los cristianos era desdeñosa o 
también provocativa. Frecuentemente conseguían la sentencia de condenación 
con insultos al juez! Minicrus FeLix: 37. TerTULIANO: Ad. Mart. 2. 
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no le carácter patriótico-político, entre los cuales cabe recor- 
dar aquí dos ejemplos sobresalientes de autosacrificio, dictados por 
la piedad y el amor hacia la Patria. Livius nos refiere que en el 
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“año 361? un terremoto de grandes proporciones produjo un hun- 
ts o 

8 Vid. Autosacrificios de lo: monjes y monjas budistas en Vietnam, dirigi- 
das por el Sacerdote Supremo Thich Tri Quanz. 

- SprecEL (Rev. ed. Hamburg. 6.6.1966, pág. 80). Tri Quang handelte; einen 
Tag nach der Riickkehr This aus Chu Lai, gab der Oberbonze Feuer frei! Die 
Nonne Thanh eróffnete den Flammen —reigen und bis zum Dienstag waren 
bereits vier Buhisten, zwei Mánner und zwei junge Miidchen— ihren Beispiel 
gefolgt... Weitere Selbstyerbrennungen hat Tri vorerst untersagt. 

= Tri Quan tomó la iniciativa después que el supremo sacerdote de los 
budistas volvió de Chu Lai; dió la señal (“permiso”?) para las autoconsuma- 
ciones, es decir para los suicidios por medio de las llamas. La monja Thanh 
comenzó con la hoguera, y hasta el martes siguieron su ejemplo cuatro más, 
A dos monjes y dos jovencitas. Los demás suicidios por medio de las llamas mo- 
bservs aquí imentáneamente los prohibió el Sacerdote Supremo, Tri, pero existe la posibili- 
¿00m 7 dad de aprovechar siempre este arma propagandística muy eficiente. En una 
realizados por lista están ya anotados... veinte candidatos más para cometer esta clase de 

$ suicidios... (Krypto-sacro-político-religiosos. N.d.A.). 

28 Drop: II, 6, 3. BurckHaror: T. V, p. 902. 

27 T. Lrivrus: ab urbe cond. VI. Eodem anno, seu motu terrae, seu qua via 
alia, Forum medium ferme spectu vasto collapsum in immensam altitudinem 
dicitur, neque eam voraginem coniectu terrae, quum pro se quisque gereret, 
expleri potuisse prius, quam deum monitu quaeri coeptum, quo plurimum Po- 
pulus Romanus posset. Id enim illi loco dicandum, vates canebant, si Rempubli- 
cam Romam perpetuam esse vellent. Tum M. Curtium, juvenem bello egregium, 
castigasse ferunt dubitantes, an ullum magis romanum bonum, quam arma 
visrtusque esset. Silentio facto, templa deorum inmortalium, quae Foro immi- 
net, Capitoliumque intuentem, et Manus nunc in Coelum nunc in patentes terrae 
híatus ad Deos Manes porrigentem, se devoisse: equo deinde quam poterat 
maxime exornato insidentem armatum se in specum immisisse, donaque ac fru- 
ges super eum a multitudine virorum ac milierum congestas. Lacumque Cur- 


tium... ab hoc appellatum. .. 
M. T. Cicero: Rhet. ad Her. IV. Bien lo entendió Decio: por salvar sus 
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sátrapa suyo. Luego 
inte el ejército ma- 







Eo: a, 71. A los infieles en el amor se ofrecía la Roca Leucadica, des- 

ró. de donde, según nos los informa Strabón Y, se arrojaron al mar aque- 

eS me los que no podían soportar el despecho y el amor unilateral. Dice . 

utem, a Scip Burckhardt que “no se sabe en qué parte de la escarpada isla Leu- 
5 kade estaba el lugar fatal, ni su altura sobre el mar. Algunos se 0 

ahogaban, y los que no perecían, en general se curaban de amor!” > 

Pero por cosas del amor en la época antigua pocos dejaron la vida, 














a lea corporum sínu suo 








umieron todo lo porque nadie olvidaba la exhortación ovidiana que nos advierte: 
os varios o “En los funerales del marido, casi siempre está ya presente el su- 
AS 10S caídos. Véase: cesor!” a 
e la desesperación 8. El Miepo, el terror no eran desconocidos entre los antiguos 
os +: O lo. pueblos. El valiente Romano no se sentía avergonzado de sacrifi- 
revacos. Numancia que- car sobre el altar de la Divinidad, que llamaron Palidez y Pavor. 
o. 1e8 ar Por esta razón, quizás, no nos resulta paradójico que hubiera gente 
| as pa. 38 Srrañón: X, p. 486. VaLerius Maximus: Il, 6, 8. 
de : 39 Vide notam N* 8. 
no ext por el 40 SrrabBÓN: X, p. 452. 
Su propia AÑO 41 Bunckmaror; Hist. Cult. Griega. T. IL, p. 514. Vide notam N* 110. 
ps Du : 42 Oviprus: Ars amandi, TI, 66. 
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: bre cualquier cosa, inculpand 


icio, sin que se pudiera 
legar a la condena (m). En consideraba también des- 
honrosa la tortura pues como 


Es —tén hiibrin!”. No es el golpe, ni siquiera los tormentos, 
causan éstos, lo que constituye la afrenta. 


Por todas estas razones —dice Ulpiano— decidió el divino Augusto que 
“no se debe prestar crédito al tormento, porque es cosa frágil y peligrosa, (c), 
pero el castigo propinado por los ediles —que desempeñaban las funciones 
de policía en Roma— a los delincuentes, jamás ha sido considerado como 
tortura o acto ilícito. Acerca del empleo de los tormentos había siempre discu- 
siones; en pro y en contra. El Magistrado Romano, digno representante de la 
epieikeia ciceroniana consideraba que la cólera implacable, es dureza; y si se 
deja enternecer, es debilidad. Sin embargo es mejor ser débil que inflexible, 
dice Ammiano Marcelino (p) y por esta razón les pareció que “era mejor 
dejar sin castigo al culpable, que matar con los tormentos a un inocente” (r). 

Nos resta aclarar aquí todavía lo que se hace en Roma con los que ter- 
camente callan; acerca de esta cuestión Ammiano nos brinda la aclaración 
correspondiente: dice que “Numerio, antiguo gobernador de la Narbonense, 


(f) D.48,18.10,3. 
.48,18,1.91, 
.48,18,8. 
.48.18,1,927, 
. YT. Ciceno: Pro Cluent. 63. 
,48.18.1.23. 
1) D.48.19.8,3., 
D,48.19.8.3. 
D.483.18.1.23. 
Amiasus MARCELINUS: Hist. 
Idem, ut supra, cap, XVII. 
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La nonagenaria desde el lecho, apoyándose en los codos le ES 
“expresó su agradecimiento a Pompeyo por haber ido a su casa, di- 
q . po 
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84 Vide notam N* 304. L. A. Séneca: Epist. moral, 24. A algunos les llega A AR 
el desgano (de vivir), por tener que ver y hacer siempre las mismas cosas. ae. 
No es un odio, antes un aburrimiento de la vida en el caemos empujados e 
por la propia filosofía, cuando andamos diciendo: “¿Hasta cuándo siempre las 2 
mismas cosas?”. | E 
$5 VaLentus Maximus: HN, 6, 8. Nam consuetudinem Massiliensium nin 
in Gallia ortam sed e Graecia translatam inde existimo, quod illam etiam in 
insula Cheo servari animadverti quo tempore Asiam cum Sex. Pompeio petens, 
JuLima oppidum intravi. bos 
Forte enim evenit, ut tune summae dignitatis ibi femina, sed ultimae jam 
senectutis, reddireddita ration e civibus, cur excedere vita debert veneno con- 
sumere se destinarit, mortemque suam Pompeji presentia clariorem fieri magni 
sestimarit, 
Nec preces ejus vir ille, ut omnibus virtutibus, 1ta humanitatis quoque 
laudibus instructissimus, adspernari sustinuit. Verut itaque ad eam facundi- 
ssimo que sermone, qui ore ejus quasi a beato quodam eloquentiae fonte ma- 
nabat, ab incepto consilio diu nequidquam revocare conatus, ad ultimum pro- 
positum exsequi passus est: quae nonagesimum annum transgressa, cum summa 
et animi et corporis sinceritate, lectulo, quantum dignoscere erat, quotidiana 
consuetudine cultius strato recubans, et innixa cubito: “Tibi quidem —inquit-— 
Sext. Pompeji, Dii magis quos relinquo, quam quos peto, gratias referant: 
quia nec hortator vitae meae, nec mortis spectator esse fastidisti. Caeterum 
ipsa hilarem fortunae vultum semper ex perta, ne aviditate lucis tristem intueri 
cogar, reliquias spiritus mei prospero fine duas filias, et septem nepotum gre- 
gem superstitem relictura, permuto, Cohortata deinde ad concordiam suos, dis- 
tributo eis Patrimonio et cultu suo sacrisque domesticis majori filiae traditis, 
poculum, inquo veñenum temperatum erat, constanti dextra arripuit. 
Tum deffusis Mercurio delibamentis, et invocato Numine ejus, ut se 
placido itinere in meliorem sedis infernae deduceret partem, cupido haustum 
mortiferam traxit potionem. Ac sermone significans, quasnam subinde partes 
corporis sui rigor occuparet, quum jam visceribus eum et cordi imminere esset 
eloquuta, filiarum manus ad supremum opprimendorum oculorum officium 
advocavit, Nostros autem tametsi novo spectaculo obstupefacti erant, suffusos 
tamen lacrymis dimisit. 
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srt, exegit: neque enim quemquam fidelius po 
Vidit, desperavit, hortaca est ut 'noreretur, comesque ipsa mor- 
a, et necessitas fuit, Pa se cum marito ligavit, abie- 
. Quod factum ne mihi quidem, qui municeps _nisi proxime 
n quia Minus illo clarissimo Arriae fecto, se ui: minor est 
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autor: La antigua Mujer Romana. Ed. Universidad Nacional de 
LL. A. Séneca: Epist. mor. 77. Tulio Marcelino, bien conocido por ti, 

A sus pa entes nuchacho sosegado, prontamente envejecido, por culpa de una dolencia no 
DA ncurab sí larga y molesta y llena de exigencias, comenzó a pensar en 
| Cu€ i mvocó a muchos amigos suyos. Uno entre ellos, porque era 
aconsejado; otro, adulador y 

ejo que presumía que iba a serle más 

' Am Eo nuestro, estoico, hombre egregio y para dedicarle el eló- 
mbre fuerte y animoso, le hizo a mi juicio la mejor exhorta- 

e atormentes, oh, Marcelino, como si deliberases sobre 

uy importante. No es gran cosa la vida! También viven todos tus 
todos los animales; gran cosa es morir noblemente, como hombre de 
y de orl Piensa desde cuánto tiempo haces lo mismo: comer, 
he aquí todo el círculo que recorre tu vida. No sólo el hombre 


silamente su 
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A. GrLLrus: Noct. att. XV, 1%. Plutarchos in librorum “perí psychés” 
quo inscripsiit primo, cum de morbis dissereret in animos hominum inciden- 
fibus, virginum dixit Milesii nominis fere quot tum in ea civitate erant repente 
ne ulla evidente causa voluntatem cepisse obeoundae mortis ac deinde pluri- 
an vitam suspendio amisisse. 1d cum accideret in dies crebrius neque animis 


gines, quae corporibus suspensis demortuae forent ut haec omnes nudae 
em laqueo, quo essent praevinctae efferrentur. Post id decretum vir- 
Bl e mortem non petisse, pudore solo deterritas tam inhonesti 
ALA A 
38 "DiocENES Laenr.: Diog. VI, 52. Idoon pote gynaikas ap” elaias apegkho- 
Nisménas, Eithe gar, ephé, pánta tá déndra toiouton karpón énerkken.. . 
MES .. al ver algunas mujeres ahorcadas en un olivo dijo: “Ojalá que todos 
los árboles tengan semejante fruto!”. 
0 88 L. A. Sénca: Epist. mor. 70. Vide notas N? 8 y 39. 
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153 
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as; “gpero, por qué lloráis por mí? —les dijo— ...yo no hago otra 

sa sino que simplemente voy adelante, Adiós!”. Al séptimo día sin- 

El ap oximarse su fin; ese día ya no recibió a nadie más que a su 
ijo... después se cubrió la cabeza como para dormir, y a la noche 
siguiente entregó su alma a los dioses! %. 

Cuando la noticia de la muerte de Alejandro llegó a la madre 
de Darío,... sucumbió ésta de dolor. Cubriéndose la cabeza... 
'renunció a los alimentos y a la luz y, al quinto día de haber tomado 
la resolución de morir, expiró esa reina... que tenía suficientes 
fuerzas para sobrevivir a su hijo Darío, pero que se avergonzaba de 


hacerlo a la muerte de su benefactor Alejandro e. 


91 PLurarchos: Lycurgos. 29. 

922 Manco AureLio; Eis heauton. V, 29. 

93 E. Renán: M. Aurelio y el fin del mundo antiguo. Ed. Zamora. Bs. 
Aires. Op. cit., cap. 27. 

JuLrus CarrroLinus: M, Ant. Philosophus. 28. Mors autem talis fuit; 
quum aegrotare coepisset, filium advocavit. . . deinde abstinuit cibo potuque, 
mori cupiens, auxitque morbum. Sexta die, vocatisque amicis, et ridens res 
humanas, mortem autem contemnens, ad amicos dixit, quid me fletis? Et non 
magis de pestilencia et communi morte cogitatis? Et cum illi vellent recedere 
ingemiscens ait; si jam me dimittitis. Vale vobis dico, vos praecedends. Et 
quum ab eo quaeretur cui filim commendaret, ille respondit. Vobis, si dignus 
fuerit, et Diis inmortalibus. 

Septimo die gravatus est, et solum filium admisit, quem statim dimisit, 
ne in eum morbus transiret. Dimisso filio, caup operuit quasi volens dormire; 
sed nocte animam inflavit... 

9 Q. Currius Rurus: Vita Alexandri. 





Sas Peas de Cecridas Megalo- 

aa dl a . El estrangularse o ahorcarse eran 

; comunes y citados en la antigúedad '%. Eurípides, 
de" nos refiere cómo la reina Olimpia ofrece 
a cicuta, la espada y una cuerda. Eurídice eligió esta 


io ortarle mucho la opinión de la reina, que la vitupe- 
ciendo que era poco noble morir ahorcándose %%, 
miden ron innoble el ahorcamiento; opinaron que a seme- 
pectáculo lo podían brindar solamente aquellos cuyas almas 
badas por la ira de los Dioses fueron ensombrecidas por la 


> 


» la pasión '%, 


KE -Op. cit. Suidas en Westermann. Biogr. 
, ut supra, Vide notam N* 68 y 69. 
U e supra. 


¡A 
cuando con detener un poco el alien- 
' Epist, mor. 70. «¿para morir sólo puede detenernos 


, ad moriendum nihil aliud in mora esse, quam velle. | 
ros. Epigr. VIM/61. Livet Carinus rumpitur, furit, plo 
altos unde pendeat ramos. 

IES: Helen, V, 299. Vide notam N2 286. 
¿UCIA! o: Lexiphanes. 7. El hijo de Lexiphanes, a envue 
los dioses, se había colgado de la cuerda. ” hubiera muert 
ES no lego rs ¡a y desatar ol do. 
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: jado al precipicio era 
suplicio (Vid. 110), por ello, al rec rd 
ñl nio, dice Tácito, que escogió una “sí 
rojarse a un abismo *”. e 
- Séneca opinaba que quien se : 
portunidad de ser dueño de sí mismo y 1es 
detener su caída. Irrevocable impulso que estr 
y arrepentimiento y ya no puede dejar de llegar 


ns 113 B a A aa ze 
Jodido no ir **”. ra E IA AI 































E 18. Los medios externos eran el agua, el fuego, la espada, 38 
la sangría y desde luego el veneno. Para mejor ilustración del lector, > 
una vez más citemos el conocido caso de la Roca Leucádica, desde 

donde los desesperados arrojáronse al mar en el que algunos se 

ahogaban, y otros hallaron su salvación, junto con la curación, aun- 

que no faltaban los que más de una vez repitieron la hazaña a 









111 Dión Cassio; 43, 11. Vide notam N? 106. 
112 C. Tacrrus: Ann. VI, 49. lisdem diebus Sext. Papinius, consulari fa- 
milia, repentinum et informem exitum delegit, jacti in praeceps Ccorpore. Causa 


ad matrem referebatur, quam, pridem repudiata, assentationibus atque luxu 
perpulisset juvenum ad ea quorum effgium non nisi morte inveniret. Igitur 
Patrum advolveretur, Inctumque commu- 


accusata in senatu, quanquam genua 
nem, et magis imbecillum tali super casu feminarum animum, aliaque in eun- 
dem dolorem moesta et miseranda díu ferret, urbe tamen in decem annos 


prohíbita est, donec minor filius lubricum juventae exiret. 

— En aquellos mismos días, Sexto Papinio, de familia consular, escogió 
S una súbita y extraña muerte, arrojándose a un precipicio. Atribuíase la causa 
a su madre, que repudiada poco antes por su marido, había con halagos y 
actos lascivos inducido «ul mozo a aquello de que no podia salir mejor librado 


que con la muerte. 
Acusada por ello en € 






a audiret. 
otro se ha 
endas del 


l Senado, aunque arrodillándose a los pies de los 
| hecho común de ser mas 


: E: senadores, triste y miserable, excusándose con € 
el e débil en aquellos casos el ánimo femenino y con otras muchas cosas que le 
Roma por diez años, hasta 


4 dictaba el dolor, fue no obstante desterrada de 


que al hijo menor le pasase el ardor de su juventud . 
113 1, A. Séneca: De ira. l, cap 7. Ut in praeceps datis corporibus 
deiecta potuerunt, sed consi- 


"e nullum sui arbitrium est, nec resistere Mmorarive 

lium omne et poenitentiam irrevocabilis praecipitatio abscidit, et non licet eo 
- 8 non pervenire, quo no ire licuisset. 
e 114 Vide notas N* 40 y 110. 
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ss s quería | De, TO. En qué forma Catón el Menor, vdd del afamac do C 
juamente, no sor, terminó con su vida en Utica, nos lo relata con extraordi dinaria 
fidelidad Plutarco. Dice él, que Catón la última noche, al retirarse 
de la mesa donde mantenía con sus compañeros amenas pláticas 


sobre asuntos filosóficos, se encerró en su habitación y tomó en su S 7. > 















, cerrándola 
17, demostran- 






el pase Bro mano el Diálogo de Platón que trata del alma. Cuando llevaba ya A 
mano...''* leída la mayor parte, se volvió mirando por encima de su cabeza EIA 
y al no ver colgada la espada, porque el hijo la había quitado mien- PAE, 




















n Eurípides tras estaba en la mesa, llamando a un esclavo, le preguntó que o | 
eno “valor para quién la había tomado. No respondió el esclavo, y otra vez volvió 
o: al libro, pero al cabo de poco sin manifestar cuidado ni solicitud, 


sino haciendo gestos como que necesitaba la espada, mandó que se 
la trajesen. La dilación era larga y nadie aparecía; acabó pues su 
lectura y volviendo a llamar al esclavo en voz ya más alta, les pidió 
la espada y a uno de ellos le aplicó un puñetazo en la cara, lasti- 
mándose y ensangrentándose la mano. Irritóse entonces sobrema- 
nera y a grandes gritos expresó que el hijo y los esclavos trataban 













A. ...alius ne 
que no fuera 
lava la espada 


y se reclinó alli 
sar con su es- 
r, se volvió hacia 






era Estratón que había trabado amistad com él con motivo del estudio de 
oratoria. Colocole la espada a su lado y afianzado con ambas manos se arrojó 



























ras. Finalmente re- obre ella y murió, aunque algunos sostienen que fue el mismo Estratón quien 
nes en que jun- E por los ruegos de Brutus y volviendo el rostro, le tuvo firme la espada y que 
ano en la espada él, arrojándose con ímpetu de bruces, se había atravesado el cuerpo, que- 
| mo > todos los dando de inmediato muerto. 


allí, sino pehulr, le- Vide notam N% 145. 


120 €. Tacrrus: Ann. XL 3. ...adeo, ut Samius, insignis eques romanus, 
-quadrigentis nummorum Suilio datos et cognita praevaricatione, ferro in domo 
incubuerit. . 
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que conser- 
so a su lado 
1sÓ todo ya 
profundo, que 
| spertó y 
2ho como para 
liatamente des- 


antes, que 
stuviesen ilesas 
1e Catón volvió 
nédico, se rasgo 
las entrañas, 


. 
- 
£ 


a: UL, 2, 14: Tui quoque clarissimi excessus, Cato, Utica 


MáS 


e 


monumentum est, in qua ex fortissimis vulneribus tuis plus gloríae quam san- 
12 N.d.A.: Referente a los “venenos malos” para mejor ilustración del 
- Tector, anotamos aquí algunas consideraciones nuestras: El renombrado juris- 
onsulto de la época clásica, Gajus, en sus comentarios sobre la Ley de las 
Jloce Tablas, recomienda que: “El que dice veneno debe agregar las palabras 
bueno” o “malo”, porque también los medicamentos son venenos”. Para de- 
ostrar su tesis cita al inmortal poeta Homeros, para quien el veneno, llamado 
en griego pharmakos, es un concepto genérico, cuya forma benigna es 
-remedío, y cuando es dañino lleva el nombre de virus, que en castellano se 
dice tóxico, igual que en griego “Tóxicón” (D.48.8.1.2.). 
Y No faltaban, naturalmente, los farmacólogos y las “farmacólogas”, las cua- 
les con preferencia prepararon los venenos malos, los tóxicos o virus; por ello 
las llamaron virólogas. Los testimonios de los anales antiguos nos demuestran 
que a este gremio oculto de envenenadoras pertenecían no pocas mujeres, sino 
centenares de ellas. 

En uno de sus libros sotiene Livio que el año ciento décimo tercero olím- 
pico (Livius: 39-43), fue desastroso por la crueldad del cielo o por la per- 
fidia de las mujeres. 

Ocurrió pues, que en Roma, en ese año, murieron en cadena ininterrum- 
pida considerable número de los ciudadanos más distinguidos. Ex cónsules, 
pretores, senadores y demás patricios, hombres ya de edad con cabellos pla- 
teados sucumbían de una enfermedad misteriosa, presentando todos, síntomas 
idénticos. El pueblo de Roma estaba atónito y los médicos completamente 
desorientados ante tal calamidad pública, hasta que una esclava presentóse 
ante el jefe de policía, Q. Fabio Máximo, y le ofreció revelar el secreto de 


esta endemia funesta siempre que su confesión no le reportara daño alguno. 


Fabio, autorizado por los cónsules y el Senado, dió las garantías necesarias a 
la muchacha, quien, a su vez con lengua suelta, ofreció un amplio informe, 
marrando con detalles, cómo las distinguidas señoras romanas eliminaron a sus 
“maridos por medio de “venenos malos”. La policía, en base de la información 
suministrada, pudo sorprender a veinte mujeres que estaban cocinando dro- 
gas y tenían venenos cuidadosamente ocultos. Todas fueron conducidas al Foro 

ara tratar sus asuntos ante el mismo pueblo. 
Dos de ellas, Cornelia y Sergia, distinguidas señoras de familia patricia, 


49 
















A 

C asta, mujer de 

Pr de U en la His- 
observ: — ha sido con- 
2 política del Imperio 
muerte fue decidida 
Fl 1 emperatriz, pre- 
en un guisado de 
JATgO, NO tuvo mayor 
a mostrar 
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erto, decidió obrar 
phonte, dándole las 
rovocar vómitos alivian- 
uma medicinal; dícese que 
la punta de la pluma había 


hijo, Británico, demasiado 
A este joven, Nerón lo hizo 
EDO hábil y engañosa. Sa- 
hermano sería probada 
pregustador esclavo), 
1, inventó un ardid inge- 
>, pero tan caliente, que 
: rueba, templaron la 
e y al instante perdió la 
de los comensales acom- 
a víctima de Locusta 
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descripciones geográficas, 
És fuera conocida con el 
de un pie. Más ade- 
_nombre la isla y desde 


amente venenoso, lla 
ble fin comenzaba con 
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E que Livio nos refiere que en el año 180 antes de Cristo rec 
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O | | 
corazón de su propia fama de 








poeta Homero, que nos habla de los Sardonios £ 
jardónica. és SRA TE 
Ae “Parece que los pobladores a menudo recurrian al uso de 





pístola del Praetor Cayo Menio (Livius: VIII, 18), por medio de la cual 
informaba al pueblo de Roma, que por causa de la isleños con 
la “risa sardónica”, había condenado ya a más de tres mil personas; y estaba 
aún, en razón de las denuncias existentes, sobre las huellas de muchas más 
Cuatro años más tarde el pretor O. Nevio informaba al Senado Romano, que 
en su carácter de gobernador de Sardinia, durante cuatro meses tenía que 
investigar los nuevos y numerosos envenenamientos en esta isla desgraciada 
y desgarrada por la perfidia y maldad humana. 

Valerio Antías sostiene que en esta oportunidad fueron condenadas por 
el praetor cerca de dos mil personas, sin mencionar la considerable cantidad 
de víctimas, que por culpa de cinco mil condenados tenían que dejar este 
mundo trágicomicamente con la ya afamada “sonrisa sardónica”. 

La pena, aplicable a los condenados por envenenamiento, estaba determi- 
nada por la ley en forma siempre desigual, ya que a los culpables, pertene- 
cientes a las familias patricias los solían desterrar, pero a los más humildes 
les ahorraron los gastos del viaje, pues los echaron simplemente a las fieras. 

Al veneno, en Roma, denominado también “Pharmakos”, si era bueno, lo 
llamaron remedio; si era malo, virus, veneno malo, en griego “tóxikón”, un 
medio eficiente, que algunos —según Tácito nos refiere— sabían cómo y 
cuándo emplear haciendo apagar la voz de la conciencia acusadora con la 
sonrisa de sus víctimas y más de una vez significaba también la percepción 
de cuantiosas recompensas. 

123 Enciclopedia. Diccionario Tustr. Gran Omeba. T. IL Edit. Bibliogr. 
Argentina. 

Cicuta: f. bot. planta de raíz bianual de la familia de las umbelíferas. 
Comprende varias especies. Conium maculatum, Cicuta virosa. Se encuentra 
en lugares sombríos y húmedos; de tallo recto, fistuloso, puede alcanzar hasta 
dos metros de altura; hojas de color verde oscuro, alternas triangulares; flores 
hermafroditas dispuestas en umbelas blancas y de pétalos más o menos igua- 
les; Trito ovoide, casi globuloso. Su principio venenoso es la conicina, alca- 
loide que se encuentra en los tallos y hojas verdes y en mayor porcentaje en 
los frutos maduros. Se utilizó en la antigiiedad para aplicarlo a los condena- 
dos a muerte; más tarde tuvo empleo como calmante y contra los dolores reu- 
máticos y gotosos. También como tópico en úlceras y tumores de origen sifi- 
lítico. 

14 Nd.A.: En Atenas el condenado debía pagar los gastos de la bebida 
mortal, 

Puurancuos: Phocio. 36. Con haber bebido todos los demás, se acabó el 
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e de los isleños con 
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10 Braga pio Pa ade | a 
En ona comcel tres y Pear 


“bía obtenido el gobierno de Mesia, ya hemos mencionado cómo 
- abrióse las venas v se dejó desangrar. Siguióle poco después su mujer 


Paxia, porque el miedo al verdugo *** facilitaba aquella manera de 
morir, y también la circunstancia que a los condenados se les con- 
_fiscaban los bienes **, prohibiéndoles la sepultura **, castigo que 


eS de acuerdo a la teología antigua, era peor que la misma muerte, 
y 1 


a” 


e 


130 C, Tacrrus: Ann, XVL. 17. ...at Mella, quae tum promtissima mortis 
via exsolvit vanas; scriptis codicillis, quibus grandem pecuniam.. 

L. A. Séneca: De ira. MI, 15. ¿Buscas fácil vía a la libertad? En cada 
vena de tu cuerpo la tienes! (= ¿Quaeris, quod sit ad libertatem iter? Quaeli- 
bet in corpore tuo vena! 

131 Véase el capítulo acerca de las causas. 

182 Vide notam N* 125. 

C. Tacrrus: Ann. VI, 40. Sed exterruit, quod Vibulenus Agrippa, eques 
romanus, quum perorassent accusatores, in ipsa curia depromptum sinu vene- 
uum hausit; prolapsusque ac moribundus, festinatis lictorum manibus in carce 
rem raptus est, faucesque jam exanimis laqueo vexatae. 

C. Tacrrus: Amn. VI, 29, ...et quia damnati, publicatis bonis, sepultura 
prohibebantur, eorum que de se statuebant humabantur corpora, manebant 
testamente, pretum festinandi.. 

. y también al ver que a “los condenados se les confiscaban los. bienes y 
se les prohibía la sepultura concediéndose este privilegio solamente a algunos 
voluntarios en precio de su apuro. 

133 Idem, ut supra N% 132. 

PLurArcHos;: Gynaikon aretai XXIIMI. Ho dé porédorax katakopéis ataphos 
exebébléto, kai ton philon oudeis etólmese proseltheim. . 

Después que Poredorix quedó muerto, prohibióse la sepultura de su ca- 


-dáver; ni siquiera sus amigos se atrevieron a acercarse. 
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e nos según e diferente p 
lización el factor voluntad, que podía 
suicida, como también proceder de una perso 
los suicidios determinados por la el p dis- 
>5 nuevamente los que fueron cometidos realmente de los 
Ar áuicidios sólo virtualmente. Eran suicidios cometidos por 


ds neta por “manu propia”, como entre tantos 


Antístenes *%, Metrocles '', Menedemo **. Pero considera- 
ALA 


— y 


- que eran suicidios indirectos, los facilitados, como el de 


e. y 
Catón n, y auxiliados por otras personas como nos demuestra el caso 


: ruto, Vestino y Pisón. 


e Acerca del suicidio “facilitado” de Catón Minor ya he- 


n os citado en el capítulo anterior los relatos de Plutarco sobre su 
ES. 5 
En 


198 L. A. Séneca: Epist. moral. 70. ...ut scias, ad moriendum nihil aliud 


A mora. esse, quam velle!... 
3 arden, ut supra: Nihil obstat erumpere exire cupientil Nada puede 
obr culizar al que quiere escapar! 
199 DioceNeSs Larnr.: Antistenes. VI.1.10.18. 
140 DioceNeES Larnrt.: Metrocles. 
141 Diocenes Larenr.; Menedemos. 
142 L, A. Séneca: Cons. ad Marc. I. Mientras te fue posible, impediste a 
tu padre Cremucio Cordo darse muerte; pero, cuando te hizo ver que rodeado 
r los satélites de Seyano, no le quedaba otro camino para librarse de la ser- 
E idumbre sin alentar su designio, vencida, le devolviste las armas y derramas- 
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- SIgnos esp os 
! más para ser justo, que querer serlo!”. Nadie a > 
, ya que semejante acto hubiera sido considerado como indirecta con- 
recusante, que temía la justicia de Catón, Su sinceridad era prover==.. 
's, la gente, en caso de duda, acostumbraba a decir: “Pero eso ARE 
aunque lo diga Catón!”. e AE ANA 
u vida Seal la única sombra quizás, era su conducta relacionada de 
1 las mujeres Lépida, Attilia y Marcia. A TT. 
Estab: decidido a casarse con Lépida, pero, por derechos adquiridos se le 
antó el arrepentido y vacilante novio de aquélla, Escipión Metelo, que al ver 
citada a la novia, casóse con ella inmediatamente. Catón, enfurecido, 
vengarse y hacer pleito, y hasta publicaba contra su contrincante versos 
itorios, pero todos sus intentos se estrellaban contra la indiferencia del 


e 
y 


2 


Casóse luego con Attilia, con quien tuvo dos hijos, pero luego se separa- 
ya que ella conquistó su libertad por medio de un bien merecido repudio. 
eligió entonces por esposa a Marcia, cuya historia ensombreció seriamente 

fama de este hombre tan extraordinario. Ocurrió que Catón no pudiendo re- 
tir los continuos ruegos y súplicas de su íntimo amigo Q. Hortensio, cedió al 
A EA fin su mujer, Marcia a éste en un matrimonio legal. Algunos años después 
era dificil y un falleció el fiel amigo Hortensio, y Catón volvió a casarse con su ex esposa 
zona » lo que le que volvía, si bien un poco envejecida, pero riquísima, porque era la viuda 
Y heredera de todos los bienes del finado Hortensio. 
¡Dice Plutarco, que esa circunstancia fue para César una de las principales 
sas de recriminación y difamación con las cuales fustigaba a Catón, dicien- 
“Cómo podía prestar a su mujer, cuando era necesario que estuviera a su 
ido, y cuando ya no había tanta necesidad, ¿por qué razón la recibe ahora? 
Lo cierto es que Catón cedió a una mujer joven y linda y recobraba una vieja, 
pero riquísima! 
2 Dícese que también era excesivamente tacaño, porque escribió César en su 
“Anticatón”, que cuando murió el hermano de Catón, Cepión, éste hizo cerner 
con un arnero las cenizas de la hoguera funeral, en busca del oro, que se 
hubiese fundido. 
No tenemos otros datos acerca de la muy discutida avaricia de este hom- 
bre tan excepcional. No obstante de todos estos argumentos de carácter neta- 
miente negativo, Catón fue considerado en Roma como hombre modelo, pero 
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salvación, los dos sacaron las espadas y se lanzaron el uno con- 
tra el otro. Porcio quedó muerto y Mario sólo herido. Ordenó en- 
tonces éste a su esclavo que lo ultimase” **%, A esa extraña forma 


; «hs 


C. Tacrrus: Ann. XI, 3. Venas exsolvit, viso ante tamen rogo, jussoque 
sferri partem in aliam, ne opacitas arborum vapore ignis minueretur. Tan- 
m ill securitaits novissimae fuit. 

148 Hoy se llama este pueblito Luiggi Palestrina, a 35 Km. de Roma, en 
“Ja vecindad de Gallicano del Lazio, en cuya cercanía vivía el autor durante un 
año de tristes recuerdos. 

149 T, Livrius: ab urbe cond. 88, 
| ¡SueroNrTus TRANQU.: Oct. August. XIn. ...alios, patrem et filium, pro vita 
“rogantes sortiri vel micare jussisse, ut alterutri concederetur: ac spectasse utrin- 

- que morientem, quun patre, qui se obtulerat, occiso filius quoque voluntariam 

- occubuisset necem... 

4% ...A otros, padre e hijo, que le pedian la vida, les mandó la juga- 

sen a la suerte o combatiesen entre sí, prometiendo otorgar gracia al vencedor. 
- El padre entonces se arrojó contra la espada del hijo y éste al ver muerto a 

su progenitor se quitó la vida, mientras Octavio Augusto les miró con com- 
Vamos Maximus: MI, H. ext. 7. Numantino vero Theogeni... proti- 
-nusque strictum gladium in medio posuit, ac binos inter se dimicare jussit; ut 
=yictus, incisa cervice ardentibus tectibus superjaceretur; qui cum tam forti lege 
mortis omnes absumpsisset, ad ultimum se ipse flammis immersit.... 


Ese numantino Theogenes... plantóse en el centro de la plaza con la 


y" 
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esfuerzos burla 


Ieanzadas 
. > A 
PALA E 


FE 


muy pronto los ánimos a compasión. 
N.d.A.: La muerte de Harmonia, según el 
ente, hasta que la muerte de ella se consid: 
ácter pasivo, pues según el informe del citadi 
onia, arrepentida por la cruenta suerte de 
ma 1 E » ( 
matar 
IL ext. 9 ciferorediticosaSyra 


et tantae fidei superesse non sustinuit revocatosque interfectores, professa a 
quaenam esset, in caedem suam convertit; ita alteri tectum mendacium, alteri 


veritas aperta, finis vitae fuit. 

-— “...En la horrible sedición de los siracusanos, cuando la familia del rey 
Gelón estaba ya casi íntegramente asesinada, sobrevivió todavía una sola hija, 
llamada Harmonia, y cuando los asesinos estaban en las cercanías, su 
nodriza revisitó rápidamente con los ornatos regios de Harmonia a una joven- 
z 1e de la misma edad y la presentó a los asesinos. 

La niña se dejó matar sin siquiera emitir ima sola voz, que hubiera po- 
dido revelar su condición. Harmonia, desltumbrada por tan extraordinario valor 
humano decidió no querer sobrevivir a la tan grande lealtad de esta niña. Hizo 
volver a los asesinos y cuando reveló a éstos su verdadera identidad, se vol- 
-—yieron contra ella con furor sanguinario.De esa manera perdió su vida, una 
porque mintió, y la otra, porque reveló la verdad...” 
= N.d.A.: Y nosotros, a ese relato triste de Valerio Máximo quisiéramos 
agregar, que las dos se suicidaron en realidad. La primera, la inocente niña, 
porque se dejó matar por causa de lealtad y, Harmonia, por causa de su 
valor y grandeza al no querer sobrevivir semejante lealtad humana. La men- 

tira y la verdad, poco tenían que ver como causa de esta sangrienta realidad. 

L. A. Séneca: de benef, III, 25. Bello civili, proscriptum dominum ser- 
vus abscondit et quum annulos ejus sibi aptasset, ac vestem induisset specula- 
toribus occurrit; nihil se deprecari, quo minus imperata peragerent, dicit, dein- 
de cervicem porrexit... 

. Otro esclavo escondió a su amo, que estaba condenado a muerte en 
la proscripción de las guerras civiles; se vestía con sus anillos y vestidos, salió 
al encuentro de los que venían a buscar a su amo, y les dijo a los especula- 
dores (agentes del servicio secreto), que no suplicaría por su vida, ofreciendo 
inmediatamente su cuello... 
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proscripsit. Qua re audita Cicero trans- 

Cum ver jam aliquotiens in 
ipse jactationem navis pati non 
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— Prominenti ex lectica, et immotam cervicem praebenti, caput praecisum 
est, manus quoque abscissae; caput relatum est ad Antonium, ejusque jus inter 


- duas manus in rostris positum. 


7 


Fulvia Antoni uxor quae se a Cicerone laesam arbitrabatur, caput manibus 
sumpsit, in genua imposuit, extractamque linquam acu confixit... 

“  Fulvia, la esposa de Antonio, quien se sentía muy agraviada por las 
observaciones de Cicerón, al recibir la cabeza de su enemigo, la tomó en sus 
manos, la puso sobre sus rodillas ,sacó la lengua del genio muerto y la tras- 
pasó con agujas, ..” 

159 Prurarnchos: M. T. Cicero. 48. Llegaron a esto los matadores, que 
eran el Centurión Herennio y el Tribuno Popilio a quien había defendido 
Cicerón en una causa de parricidio, trayendo consigo algunos satélites. 

VaLnerrus Maximus: V.3.4. Sed ut ad alium consentaneum huic ingrati 
animi actum transgrediar, M. T. Cicero P. Popilium Laenatem, Picennae re- 
gionis, rogatu M. Caelii, non minore cura quam eloquentia defendit, eumque 
causa dummodum dubia fiuctuan tem, salvum ad Penates remisit; hic Popilius, 
postea nec re, nec verbo a Cicerone laesus, ultro H. Antonium rogavit, ut ad 
illum proscriptum persequendum et jugulandum mitteretur. Impetratisque de- 
testabilis ministerii partibus, gaudio exultans Caietam cucurrit, et virum, omitto 
quod amplissimae dignitatis, certe salutis ejus ac auctorem, studio etiam prae- 
stantis officii privatim sibi venerandum, jugulum praebere jussit; ac protinus 
caput Romanae Eloquentiae et pacis clarissimam dexteram per summum et 
securum otium amputavit, eaque sarcina, tamquam opimis spoliis alacer rever- 
sus est; neque enim scelestus portanti onus sucurrit, illud se caput ferre, quod 
pro capite ejus quondam peroraverat, Invalidae ad hoc monstrum sugillandum 
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tr uentes los suicidios en los que la Fuente 
factor voluntad podía ser virtualmente ajeno: 
dos e instigados) o realmente ajeno (Suicidio 


mixto, donde “la concesión del derecho a sui- 


A Ll 


la coexistencia de dos voluntades, como factores 


io influenciado la muerte de Catón de Utica, que 
la vida necesitaba ser reconfortado por la obra 


Cingebatur interim milite domus, strepe- 
adspici possent: quum Libo, ipsis quas in 
tatem adhibuerat epulis excruciatus, vicare percussorem, pren- 
1é —servorum dextras, inserere gladium; atque illis, dum trepidebant, dum 
ug tunt, .evertentibus appositum mensa lumen, feralibus jam sibi tenebris, 
1OS ictus in viscera direxit. Ad gemitum collabentis accurrere liber, et, caede 
í los : visa, miles abstitit. 

nclas y dictaron “Estaba entre tanto rodeada la casa de Libón de soldados, los cuales hasta 
e las o m 10 en el patio hacían ruido para ser oídos y vistos. Cuando Libón, cenando, 
atormentado de las viandas mismas aparejadas para su postrer sustento, llama 
quien le mate, pone el cuchillo en las manos de sus criados, ofreciendo el 
pecho a los golpes, mientras ellos medrosos huyen, dan con las mesas y con 

las luces en el suelo. 
e Él, entonces, en aquella funesta oscuridad con dos heridas en las entrañas, 
se mata, Al sentir los gemidos y la caída, llegan los libertos corriendo y tam- 
bién los soldados,y éstos al ver que Libón había expirado, se fueron todos, 


E ejándolo allí... 
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de por el 
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eyes militares, y si lo ejecutase por su propia autoridad y sin 
irí do deco haran 
onda que le castigarán, si lo ejecuta sin ser man- 
dadc bs laica. A mandándoselo. Y esto sucede 
ando lo nda eral... 
: - Luciano: Diálogo 4 de los muertos. 30/2. Sostratos: Si un hombre, por 
En. - consiguiente, se ve obligado por otro a cometer un homicidio, sin poder con- 
tradecir a quien lo obliga, como un verdugo o un satélite que obedece al juez 
o al tirano, ¿a quién le harás responsable de esta muerte? 
os: Claro es que al juez y al tirano, y de ninguna manera a la es- 
pada! Esta sirve ciegamente como instrumento que ejecuta el designio a quien 
fue primera causa de la muerte. 

N.d.A.: Las consideraciones del gran cartaginés y de Luciano, tienen vi- 
gencia desde luego solamente hasta los límites de ada estado, y en caso de 
guerra es un derecho reservado solamente a los victoriosos, porque el ven- 
cido, en nombre de vae victis, paga por sus actos hasta con la sangre y supli- 
cio del último soldado. La responsabilidad colectiva es un derecho reservado 
solamente para los derrotados. Lo lamentable es que entre los jueces que juz- 
gan, más de uno está plagado por el mismo crimen. 

167 Dioporo: MI, 6, 3. Vide notam N? 25. 

N.d.A.: En nuestro avanzado e inhumano siglo, en que la superluz de 
las explosiones atómicas está acompañada por la oscuridad de la incultura no 
podríamos imaginar mejor mote para la bandera de la gran cruzada contra 
la ignorancia, que las afamadas dos palabras de Goethe: “Mehr Licht!”, por- 
que existen todavía en el mundo manchas blancas en el mapa y oscuridad in- 
fernal entre la gente civilizada. Existen todavía pueblos, donde por orden 
expresa del hechicero devoran al prójimo; pueblos donde los religiosos, por 
orden de sus superiores se convierten en antorchas humanas rodeados por el 
indiferente tumulto, cuyo sacrificio y su fin desaparece con las llamas y ce- 
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A de ree o 
taza Era un pueblo entero que emigraba, con mujeres e a con 
ienes, en busca de una nueva patria. 

o hombres del sur, vieron con admiración aquellos cuerpos esbeltos, 
aquellas largas trenzas rubias, aquellos ojos azules, aquellas mujeres de formas 
vigorosas y robustas, que no cedían a sus maridos ni en talla ni en fuerzas, 
y sobre todo aquellos niños de cabellos blancos, como los de los ancianos. 

cuanto a la manera de batirse era casi la de los Celtas de entonces, que 
a 0 las imance con la: cabeza desnuda, y sólo con la espada según la 
antigua práctica de los Galos de Italia, sino que cubiertos con un yelmo de 
bronce, a veces ricamente adornado, lanzaban una temible arma arrojadiza, 
el “materis”, cierta especie de venablo. También conservaban la espada larga 
y el pequeño pavés, y vestían por último la coraza. Tampoco carecían de 
caballería, aunque en este sentido eran muy superiores los romanos. Por todo 
orden de batalla se aglomeraban, como otras veces sin arte, en una especie 
de falange, tan ancha como larga y cuyas primeras filas, en los días de com- 
bate más peligrosos, estaban unidas por cuerdas, que pasaban por cintos me- 
tálicos... Batíanse con bravura, la muerte en el campo de honor les parecía 
la única digna del hombre libre, pero terminada felizmente la lucha, se indem- 
nizaban con los excesos de una bestialidad repugnante ofreciendo a veces a 
sus dioses guerreros, todo lo que la victoria pusiera en manos del vencedor, 
En tal caso se destruía completamente todo el botín mueble, matábase a los 
caballos y se colgaba a los cautivos o se los reservaba para los sacrificios 
sangrientos. 

De este modo avanzaban los cimbrios a través de un país desconocido... 
hostiles a la civilización y destructores como la tormenta... caprichosos e 
irreflexivos, corriendo hoy hacia adelante, y deteniéndose mañana, precipi- 
tándose de flanco y volviendo hacia atrás. 

¿,Por qué no se ha encontrado un hombre, que sacudiendo la pereza del 
siglo hubiera observado diligentemente este prodigioso meteoro? 
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una mujer colgada de una soga, 


-medio de pregones premio a los soldados por cada uno de los licios 
WU EE y E , L 073 MS - 7 
que pudieran ser salvados. Dícese que sólo fueron ciento cincuenta 


e > 


los que aprovecharon este beneficio. (Caso raro en la sangrienta 
wr encima de los n , p historia humana, cuando el mismo enemigo está esforzándose en 
sas vecinas, y temienc Brutus salvar a los que poco antes quería destruirl). 

ci ara al agaran y. Así los Xanthios, como si hubiera un período de largo tiempo 
determinado por el destino para la destrucción de la ciudad, imi- 
taron entonces con gran afán el ejemplo de sus antepasados, porque 
también éstos en la guerra pérsica se dieron del mismo modo muer- 

te (como ahora sus descendientes), incendiando la ciudad *”*, 


176 PLurTArcHos: Brutus. 31. 

T. Lrviws: ab urbe cond. XXXI. 17. Los abudenos habían colocado sobre 
sus murallas máquinas que defendían las inmediaciones por el lado de la 
tierra... pero... cuando vieron destruída parte de sus defensas... enviaron 
legados al rey para negociar la capitulación... Filipo se negó a entrar en 
negociaciones, y por su negativa... esta respuesta encendió de ira a los aco- 
rralados, y arrastrados como los saguntinos por furioso vértigo corrie- 
ron a encerrar sus mujeres en el templo de Diana, los jóvenes de condición 
libre, las jóvenes y hasta los niños con sus nodrizas en el gimnasio; llevaron 
al Foro cuanto poseían de oro y plata, amontonaron sus telas ricas en la nave 
rodia y en otra de Cicico, que se encontraban en el puerto; hicieron presen- 

tarse a los sacerdotes y las víctimas y levantaron un altar en el medio del 
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1 ego Paeto, ia (Ari A responso ca 
liebatu y - sensit, et: “Nihil agitis —inquit— potestis enim 


- adversoque parieti, caput ingenti impetu tEeto 

ocillata: “Dixeram —inquit— vovis, inventuram me, quamlibet uu 
ortem ps facilem negassetis. d 

ribonianus sub'evóse en Iliria contra Claudio, y Peto, que era uno de 

illo s en la conjuración; después que Scribomano ea muerto, lo trajeron 
ER Su mujer Arria, al encontrarse en el palacio del emperador con la 
' o, le replicó con ironía diciendo: “¿Es posible que tú, que 
( morir a tu marido en tus brazos, vivas todavia?”. .. Poco después su 
' le suplicó que abandonase la resolución de querer morir, di- 
nde y “¡Acaso quisieras que tu hija Arria me acompañase, si yo debiera mo- 
””. Arria, su suegra, le respondió: “Si vosotros también hubierais vivido du- 
¡tanto tiempo en plena concordia como yo con Paeto, entonces, si, lo 
) Por esta contestación redoblaron los ciudados de los miembros de su 
ia cosa que ella advirtió, pues dijo: “No hagais nada, pues podéis hacer 
muer, mal, pero no podréis impedir mi muerte” y levantándose rápida- 
e de: su silla corrió hacia la pared y pegó con tal fuerza su cabeza en ella, 
1edó desvanecida. Al volver en sí, expreso: “Ya digo a vosotros que in- 
Hd cualquier clase cruel de muerte, si mi impedís hacerlo en forma fácil!”. 
Idem, ut in nota 178. ...videnturne haec tibi majore illo, Paete non 


Sy . 

VaLerio MarriaL: Epigr. I, 14. De Arria. Casta suo gladium quum 

t Arria Paeto, quem de visceribus traxerat ipsa suis. Si qua fides, vulnus, 

, non dolet, inquit. Sed quod tu facies, hoc mihi Paete, dolet! 

ado la casta Arria entregó a su amado Pete la espada que ella misma 
nc E en su pecho, al arrancarla de sus entrañas, le dijo: “Pete, puedes creer- 
me que no es la herida que me hice lo que más me duele. Es la que tú Pete 

3 yas a hacer, lo que verdaderamente me duele! 
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alguno estaba en un banquete suyo, cosa que desde luego no hacía 
para disimular su intranquilidad, y cuando entraron en su casa los 
soldados, diciendo que le llamaba el Tribuno militar, Vestino, se 
levantó inmediatamente de la mesa, y sin siquiera preocuparse por 
acudir al llamado del tribuno, se encerró en su habitación, donde 
tenía ya con gran presteza, preparados todos los elementos nece- 
sarios para quitarse la vida. Acudió su cirujano, que cortó sus venas 
y estando aún con vigor y fuerzas se hizo meter en el baño, sin 
dar ninguna muestra de dolor, murió sumergido en aquella agua 
caliente. Entre tanto, sus huéspedes estaban rodeados por los guar- 
dias que no-los dejaron salir hasta que transcurrió gran parte de 
la noche, durante la que tuvo Nerón bastante oportunidad de reír 





183 C. Tacrrus: Ann. 63. ...post quae, codem ictu brachia ferro exsol- 
vunt, Séneca, quoniam senile corpus et parco victu tenuatum lenta effugia san- 
quini praebebat, crurum quoque et poplitum venas abrumpit. 

Cap. 64. Séneca, interim durante tractu et lentitudine mortis, Statuim Aen- 
neum, diu sibi amititiae fide et arte medicinae probatum, orat provisum pridem 
venenum, quo dammnati publico Atheniensium judicio extinugerentur, promeret. 
Allatamque hausit frustra, frigidus jam artus et chuso corpore adversum vim 
veneni. 

Postremo stagnum calidae aquae introiit respergens proximos servorun, 
addita voce: “Libare se liquore illum Jovi Liberatoril”. Exin balneo illatus 
et vapore ejus exanimatus, sine ullo funeris solemni crematur. Ita codicillis 
praescripseret quum etiam tum praedives et praepotens, supremis suis consuleret. 

184 NA: Era este marido más de una vez traicionado por Messalina 


Estatilia, 
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Semejante desgracia sufrió el cónsul Vestino 1%, que “cum-. 
pliendo aquel día con toda diligencia su oficio de tal, sin temor 
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, mantenía con Scaevino Flavio *. A, o E 
fr “De casualidad llegó Nerón en estos días a Campania y Petro- 
de nio a su vez, a Cumas. Allí fue detenido. Tomó entonces Petronio 
la firme resolución de no sufrir más las dilaciones en que le mante- 
 níam el temor y la esperanza; sin embargo, no quiso dejar la vida 
3 precipitadamente, sino por el contrario aprovecharla hasta el últi- 

mo momento. De esa manera, al abrir sus venas, imitando el ejem- 
plo de Marco Aeneo Lucana ', las apretaba y soltaba, según su 
















co descuido y 
pan _tabernario y des- 

r alli dilapidan sus 188 Idem, ut supra. De C. Petronio pauca supra repetenda sunt. Nam illi 
dies per somnum, nox officiis et oblectamentis vitae transigebatur, utique alios 
industria. ita hunc ignavia ad famam protulerat; habebaturque non ganeo et 
profligator ut plerique sua haurientium sed eruditu luxu. Ac dicta factaque 
ejus, quanto solutiora et quandam sui negligentiam praeferentia, tanto gratius 
in speciem simplicitatis accipiebantur. 

Proconsul tamen Bythiniae, et mox consul vigentem se ac parem negotiis 
ostendit, dein, revolutus ad vitia seu vitiorum imitationem, inter paucos fami- 
líarium Neroni assumptus est, elegantiae arbiter, dum nihil amoenum et molle 
afluentia putat, nisi quod ei Petronius aprobavisset. Unde invidia Tigellini, 
quasi adversus aemulum et scientia voluptatum potiorem. Ergo crudelitatem 
Principis, cui ceterae libidines cedebant, agreditur, amititiam Scaevini Perto- 
nio objectans, corrupto ad indicium servo ademptaque defensione, et majore 


parte familiae in vincua rapta. 
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Mere delectam ju- "1 182 C. Tacrrus: Ann, XV, 70. Exin, M. Aennaei Lucani caedem imperat. 
a et pari Y Is, profluente sanquine, ubi frigescere pedes manusque et paulatim ad extre- 
mviviumque cele- ¡GA mis cedere spiritum, fervido adhuc et compote mentis pectore intelligit, recor- 


datus carmen a se compositum, quo vulneratum militem per ejusmodi mortis 
imaginem, obiissse tradiderat, versos ¡psos retulit, eaque illi suprema vox 


fuit... 
Mandó después que se ejecutase la muerte de Marco Aneo Lucano; éste, 
mientras corría la sangre de sus venas abiertas, cuando se dió cuenta que 
estaban ya enfriándose poco a poco sus manos y pies, pero teniendo todavía 
caliente el pecho y sano su entendimiento, acordándose de ciertos versos com- 
puestos por él, en que pintaba la muerte de un soldado herido, los recitó desde 


el principio y al pronunciar las últimas palabras, murió. .. 


gress milites vocari eum 
omnia simul properantur. 
ur venae; vigens adhuc 
qua semet miseraretur. 
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| suicidio es un acto valiente, pues su realización requiere for- 
ay el máximo valor. 

¿ continuación presentamos ambos lados de la medalla, para 

acilitar al lector formar con las opiniones contradictorias, el pro- 


a 


pio criterio bien equilibrado y claro. 


VALOR. — Séneca considera que grande es aquel, que no sólo 
impone, sino que también sabe recibir la muerte '*%, y donde hay 
valor, no faltarán desde luego la decisión y la habilidad de morir **. 

El valiente no hace largas deliberaciones, porque según el rey 
Jerjes: “El que piensa mucho, no actúa jamás!” **%. A Catón no le 
faltaba el valor suficiente para pasarse la espada por debajo del 
pecho, y cuando advirtió que su médico Cleantes quería devolverle 
la vida, con esfuerzo sobrehumano, tuvo el valor de desgarrar con 


191 C. Tacrrus: Ann. XV, 59. Immotus his, et paululum in publico ver- 
satus, post domi secretus animum adversum suprema firmabat. 
192 Pusrius Syrus: Sententiae. Male vivet quisquis nesciet mori bene! 
103 Vide notam N* 146. 
19 L. A. Séneca: Epist. moral. 70. Hle vir magnus est, qui mortem sibi 
non tantam imperavit, sed invenit... 
195 Idem, ut supra. Non deerit ad mortem ingenium, cui non defuerit 
Animus. 
196 Hernoporos: Hist. VII, 50. 
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Sextia uxore, quae incitamentum mortis et par- 
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A antei it, h tante 


xuro, como digno representante de la sangre de los antiguos Aemi- 
do la condena y exhortado por su mujer, Sextia, a que se diese 
acompañó resueltamente en ella. E 7% 
ARI ES: Política. III, 2. Véase el caso de Harmonia en la nota 
152 | | | 


caos Maximus: HI/IL 8. Chartagine capta, uxor Hasdrubalis expro- 
rata et impietate, quod a Scipioni soli sibi impetrare vitam contentus fuisset, 


15 
e 
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dextera laevaque communes filios mortem non recusantes trahens, incendio se 
flagrantis Patriae iniecit... 

Después que Cartago fuera tomada, la esposa de Hasdrubal, indignada 
que su marido fuera a pedir solo por su propia vida ante Escipión, reprochaba 
la dureza de su corazón y trajo en cada brazo a sus hijos dispuestos a morir 

y la desesperada saltó en las llamas de su Patria. Vide notam N? 203. 
L. A. Séneca: Epist. moral. 77. Nam vita, si moriendi virtus abest, 


+ 


208 L. A. Séneca: Cons. ad Marc. XXII. Cogita animi mille labes; neque 


ením recta ingenia qualem in adolescentia spem sui fecerant usque in senec- 


pertulerunt, 


= Piensa en las miles de manchas del alma; porque ni los ánimos más 
s se mantienen en la ancianidad como prometían ser en la juventud, sino 
frecuencia se deprayan. 


LUS GELLLIUS; Noct. att. XIII, 21. Hoc enim seri 


pars summae turpitudinis esset expers, 

t ut cum impudens fuisset in facto, tum 
entior videretur, si negaret. 

Así lo he leído en dos manuscritos de Tirón (liberto de Cicerón. n.d.a.) 

ne merecían completa fe. He aquí la frase de Cicerón: “No había nadie 

ya conducta no ofreciese en algún punto, repugnante infamia; nadie que 
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de que quitarse la vida de manera violenta, como estre 
an] precipicio o dejarse consumir por las lamas - en a! 
requiere incomparablemente mayor valor que pasar por m 
un somnífero venenoso en alas de un sueño profundo, a la eternid: 
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fee acaba de 
olas cambiaron 


ate en el vicio y que no hubiese 
negado”. Vid. del autor; El Abo- 
y decadencia romana. Nota 147. 

: de sa natural, aun si Sófocles 
y es ez. Lo que hizo el peregrino 
o la oran de los irres- 
can a panciaa y con gran empeño 
ó 1 de su cautivo, para poder sano y 
medio de la horca, veneno y balas, Al 
s de hoy, cuando llega su hora y tiene 


ue no contraiga un resfrío extraju- 211 Vide notam N% 100. 
' hasta la silla Cata una gruesa 212 L. A. Séneca: Epist. moral. 24. Scies, nihil esse in istis terribile, nisi 


ipsum timore. 
a de las tantas sombras que nos quitan 213 L, A, Séneca: Epist. mor. 24. Acerbum est uri; quanto acerbius si id 
1 nuestra "muy lá4bil humanidad. te faciente patiaris... — Terrible suplicio es el fuego y cuánto más cuando 
Ps ¿s e uno mismo se lo aplica. Ae 
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ice Platón que “temer la muerte es 
conocer lo que no se sabe” 215, Por 
epigramista Marcial?” que “Nece- 
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Ja muerte” 2%. aun cuando algunos 
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ppigr. IL, 80. De Famnio. Vide notam N? 44, 
ist. 70. Stultitia est, timore mortis moril 
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Moxrk con Cobarpía. — Había gente valiente que a su E. 

vida, pero en el momento de darse muerte, demostró signos de « A > 

dente cobardía ***, porque verdaderamente “no hay cosa más tera es 

ble que el propio terror”, dice Séneca en una de sus pistolas 5 ARA 
No es nuestra tarea ejercer aquí la crítica, ni tampoco desea- 

mos cambiar la opinión de aquellos que, informados por un solo 












perspicaz poeta, sólo la aprovechaba para su epigrama citado en las notas 44 
y 217. 

SÉNECA: Stultitia est, timore mortis mori! 

MarciaL: Non furor est, ne moriare mori? 

219 L. A. Séneca: Epist. moral. 70. . - Jam ego istam virtutem habere 
tam multa exempla in ludo bestiario, quam in ducibus belli civilis, ostendam. 
Quum adveheretur nuper inter custodias quidam ad matutinam spectaculum 
missus tamquam somno premente nutaret, caput usque eo demisit, dones radiis 
insereret, et tamdiu se in sedili suo tenuit, donec cervicem circumactu rotae 
frangeret; eodem vehículo, quo ad poenam ferebatur, poenam effugit,.. (Con 
el mismo carro que lo llevaba a la muerte, escapó de la muerte... haria la 
muerte! ). 

220 L, A. Séneca: Epist. moral. 70. Praeterea quemadmodum non utique 
melior ets longior vita, sic peior utique mor longior. 

21 Luciano: Cómo debe escribirse la historia. XXV. Tampoco puede po- 
nerse en duda lo que el mismo autor dice respecto a la muerte de Severiano, 
puesto que jura haberlo oído a uno de los que huyeron del combate. El gene- 
ral, según él, no quiso matarse atravesándose con una espada, ni ahorcándose 
con un alzo, sino tener una muerte trágica y de novedad peregrina. Tenía este 
general casualmente bellísimas copas de cristal de gran tamaño y cuando de- 
terminó suicidarse, quebró la mayor y se mató con uno de los trozos, rasgán- 
dose la garganta. 

El general no halló pues mejor dardo ni puñal con que darse varonil y 
heroica muerte. 

22 Vide notam N9 2192, 
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INZOSO de Cdi idio de Nerón, iyutado a cerrar su nefasta vi Sa, 
su sec retario Apafrodito. 

que “cuando se difundió el rumor que se habían able 

n bién los demás ejércitos, N erón, enfurecido, rasgó las car- 

le erajeron durante la comida; derribó la mesa, rompió con- 


a el suelo dos-vasos que llamaban Homéricos por tener esculpidos 


nas 'omados de los poemas del inmortal griego, y por los que 
nia gran estima ?. Inmediatamente hizo que Locusta %8 le diese 


-ne A lo guardó en una caja de oro y se marchó a los jardines de 


lia. Una vez allí, mientras sus libertos más fieles iban a Ostia 
a > naves, trató de conseguir que los tribunos y centu- 


y Otros “se negaron abiertamente, Maria uno a ra “Tanta 


« 


acia es morirP”. 


228 C, Tacrrus: Ann. VI, 47. ...dien multorum amoribus famosa Albu- 
hi matrimonium cum satrio Segundo, coajurationis indice fuerat defer- 


impietatis Principem. 


ho Albucilla, irrito ictu a semet vulnerata, jussu Senatus in carcerem 


a Vide notam N% 108. 


O QUINTILIANUS: Inst. Orat. 1, 17, 5. ¿cuamquam puspad Homerum. . 
quir in Ccaelatura clipel Achillis et lites sunt et actores. 


228 Vide notam N9 122. 


pu 





eriperet, 
componi- 
simul ac ligna con- 
dictitans: “Qua- 
a cursore Phaintis codicillos praeripuit, 
et quaeri, ut punitur more majorum 
poenae. Et cum comperisset, nudi homi- 
eri furcae, corpus virgis ad necem caedi; conterritus, duos 
secum extulerat, arripuit; tentataque ultriusque acie, rursus 
us “Nondum adesse fatalem horam!”. 

sportum hortabatur, ut lamentari ac plangere inciperet: modo 

ealiquis ad mortem capessendam exemplo juvaret. 
um segnitiem suam his verbis increpabat: “Vivo deformiter ac tur- 
ei Neroni ou prepei; nerein dei en tois toiautois age egeire 

Mque equites appropinquabant, quibus praeceptum erat, ut vivum eum 

re ut sensit, trepidenter effatus: “Hippon m'okypodon amphi 

te eil”, Ferrum jugulo adegit, juvante Epaphrodito a libellis. 
mpenti Centurioni et paenula ad vulnus apposita, in auxilium se 
lulanto non aliud respondit, quam: “Sero” et “Haec est fides!”. 

1 ea voce defecit, extantibus rigentibusque oculis usque ad horrorem 

que visentium, 

ARISTÓTELES: De las virt. 676. Apokr. Lo propio de la cobardía es 
Clase de temores sin discernimiento y sobre todo el de la muerte, 
mfermedades corporales y creer que vale más salvar la vida a cual- 
0 que perderla con honor. Los compañeros de la cobardía son la 
l falta de acción varonil, el temor a las fatigas y el amor ciego a la 

sl Ci e tiene también una cierta circunspección y una especie de 

xr instintivo a todas las discusiones. 

4 db OPHOKLES: Fragm. incerta. 36. 


3) 


, 


US 


£ “y 





a pod lido aportar ¿ argumentos contundentes, 


taban en Pp ro, intentaron Mes yaloricar la vida, apo- 
men entos con la viva presentación de las ventajas que 
ES haciendo de esta manera la apología efi- 


A la que se nos escapa diariamente y se va gota 
vida es sólo servidumbre” 2, por ello “morir más 
tarde carece de importancia” **, 


ed 


LIUS Syrus: Sententiae, Para el hombre la muerte es puro be- 


0 + 


: Epist. mor. 70. Nihil autem interesse, unde incipiat, 


Mhexto de la nota N? 229, 
ÉN : Epist. moral. 77. Non est res magna vivere! 
NN 78, acerca de la exhortación de un estoico. 
* Cons. ad Marc. XXIL. Nihil est tam fallax, quam vita 


CA: Epist. moral. 70. Nemo multum ex stillicidii potest 


ut supra. . . «pergat, ut vincula servitutis abrumpat. . 
É supra. Citius mori, an tardius, ad rem non pertinet 





un dorada 
ellos detestan- 


lo que le podía ser útil al hombre, porque nos aparta 
0 y nos salva de la miseria. El hombre que se quita 


; una condena, salva (a veces) sus bienes de la confis- 
privando al delator del premio *”, asegura para sí un 


5: Polimn. VII. 66. Vide notam N* 262. 
pr: Op. cit. Vol. IM, p. 493. Era de abolengo la doctrina de 
dioses contra los talentos de los hombres. 
se: “Hals und Beindruch” todavia está en vigencia en Ale- 
ero deseo a uno que parte, para que llegue sano y salvo, 
su traducción verbal significa, “que se te rompa la crisma 
nas”. Los dioses son envidiosos y harán lo contrario de lo 


uns dl. Cicero: Tusc. 1. 34. A malis igitur mors abducit, non a bonis.. - 
ACITrus: Ann, 29. Nam promptas ejusmodi mortes metus carnificis 

y damnati, publicatis bonis, sepultura prohibebantur. . . 

el miedo al verdugo facilitaba aquella forma de muerte y 


(ved a los condenados se les confiscaban los bienes y se les 


IVIUS: M1, 58, 9. ...Oppio a su vez, va a las prisiones, y antes del 
9 habían de juzgarle, pone también término a su vida. No obstante 
cordaron la confiscación de los bienes de... Oppio. 
ZA: Cons. ad Marc. XXV. 
0 TAcrrus: Ann. IV. 30. ...porque Cornuto se mató con sus pro- 
lOs; se trató de privar al acusador del premio..., estableciendo que 


93 





m3 US 
avor del su 
In favor del su 


Ñ E ' a be 7 a Er LS aX 1 A 
articulares por medio de una 


ximo nos refiere %* que en la ciudad de Messalia 


E puncto securas constat... 
. Cons. ad Marc. 20. ...haec ubi res communes fortuna 
> genitos alium alli donavit, exaequat omnia. E 
“agm. Polydios. PLATÓN: Gorgias. A, | 
: Epist. moral. 77. Mori times? Quid porro? Ista vita 


24: Epist. moral. 82. Omnia ista per se non sunt honesta, 
idquid ex illis virtis adiit, tractavitque, honestum et glo- 


s: 1 6/8. ...venenum consumere se destinavit, mor- 
praesentia clariorem fiero aesti marit... 

De Civ. Dei. II, 27. Merula que era Flamen Dial o 
abriéndose las venas sacrificó su vida y su sangre a 


Ano. XV. Vide notam N? 180. Ann. XVL 35. Vide 


M us: IL, 6/7. Etenim quid attinet, aut humano dolori 
vino Numini invidiam (vide notam 249) fieri quod inmor- 
hum cicuta temperatum in ea civitate publice custoditur, 
que causas Sexcetis (id enim senatus ejus nomen est) 
quas mors sit illi expetenda; cognitione virili benevolentia 


> nec egredi vita temere patitur et sapienter excedere cupient 
ra nimis usus fortuna 


destituat, (rationem 


n praebet; ut, vel adversa, vel prospe 
endi spiritus illa, ne perseveret, haec, ne 
robato exitu terminetur. 
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AD 


ic 


In Mara villosamente aquellos que vivieron largamente, 


mente... pues no es bueno vivir, sino vivir bien! 
a de la tesis diogénica. 

moral. 70. ...ut scis, non semper retinenda est, 

, sed bene vivere (Obsérvese la identidad de con- 


solat, ad Marc. 20. Cogita, quantum boni oppor- 
multis diutius vixisse nocuerit... 


mor (vol. II, p. 519, op. cit.). 
siglo, como signo de la plena emancipación y libera- 
He “conceptos sanos y más lógicos en virtud de los cuales 
Le vá : ds , "» en que falta el consentimiento de la víctima, ésta 


es Ap ps e 
y n todo lo ql 
py h w 


vez 
Ñ Y 
sb 


, hal 


e 


y LA 


e lede perder, lo que precisamente la violencia no puede fran- 

Si os antes era vere dimnuni et justum est, quitarse la vida 

$ causas de Lucrecia, hoy en nuestro siglo “tomizado” 

la pura razón ya se “atrevió” a permitir a algunas mon- 

ar píldoras anticonceptivas porque corrían el peligro de 
2.9.66, pág. 38). | 

¡Civ. Dei. L 16. ...qué humano efecto habrá que no 

que se dieron muerte por no sufrir esta calami 1d 

O respecto de las otras que no se mataron por * 

pecado ajeno, cualesquiera que las acuse de este d 

nO se excusa de ser reputado por necio. . o 

2. 1, 17. ... porque ni la ley Divina, ni la humana nos 


1IDrarsé 


efi 





aeRT.: Diog. (Vide notam N* 247). Idem, ut supra. 
si la muerte es mala, respondió: “Cómo será mala, si 


a no se siente nada! Vide notam N? 266. 

5A: Epist. moral. 70. Optima est quae placet.... 
_N0 234, 

-N2 237. 





a algunos pensadores el suicidio es inacepta- 
: doctos filósofos que negaron categóricamente 


era atentar contra la propia vida” 
cionado la opinión de Aristóteles” que consi- 


n 


rr A 
| suicidio es cobardía, y Tito Livio nos refiere que el 
Pontífice y Censor Q. Fulvio Flaco, que se ahorcaba 


5 io 
4 3 pre EA de 9-2 
a diosa Juno Licinia, fue una muerte vergonzosa eS 


m N9 271. 

9 230. AnisróreLes: De virt. (Apocrif.), HI. La cobar- 
a misma parte, que nos hace accesibles el terror, sobre 

e la muerte. 
ab urbe condita. 42, 28. ...et Q. Fulvius Flaccus Ponti- 
fuerat censor, His foeda morte perit. Ex duobus filiis 
yrico militabant nuntiatum alterum decessisse, alterum gravi 
o aegrum esse. Obruit animum simul luctus metusque: mane 
seri laqueo dependentem invenire. Erat opinio, post cen- 
tem fuisse; vulgo Junonis Lasciniae iram ob spoliatum tem- 

ferebant. 

Fulvio Flaco que había sido censor en el año anterior. 
muerte vergonzosa. Anunciáronle que de sus dos hijos, que 
a en lliria, uno había muerto y el otro estaba atacado por 
enfermedad. Su ánimo decayó bajo el peso de la amargura 

trar por la mañana sus esclavos en su habitación lo encon- 


“Desde la época de su censura, decíase que carecía del sano 





Delfos. “No existe un hombre —res- 

más justo, ni más sabio que Sócrates!” (que 

la calificación del estado presente de un 
pretéritos. N.d.A.). 

¡p. XXI. To de me apothanein ouk oeto lipare- 

ÓN heauto teleutan Hoti de houtos egig- 

pei kai diké katepséphisthe. Proton men gar 

' autos hypetimésato oute tous filous eiasen, alla 

ai homologountos eie adikein. Epeita ton hetai- 

os ei pou eideien ti Khorion exo tes Attikés entha 


rar la vida creía que no debía pedírsela con humillaciones; 

onvencido que ésta era la ocasión oportuna de morir y que 

se aclaró después de haber sido dictada la sentencia. 

mero a que conmutase la pena capital por una multa, 

6 a ello, ni permitió a sus amigos que la pagaran pues 

se a una multa pecuniaria tenía que confesarse culpable, 

s amigos preparar para él una huída, pero declinó también 

y preguntó con cierto humor, si ellos tenían noticias de que hu- 
tica algún lugar inaccesible a la muerte). 

riton. XIV. Tú que te alabas de ver venir la muerte con indi- 

iretendías preferirla al destierro. 

+ Tusc. 1, 29. .. «movido por esta y semejantes razones, Só- 

rados, para su juicio capital, ni suplicó a los jueces, sino 

mtrario, mostró libre contumacia, nacida de la magnanimidad y 

ia y en el último día de su vida disertó largamente sobre estas 

Y pocos días antes de morir, pudiendo fácilmente escapar de 

o hac la copa mortifera, habló 


hacerlo y teniendo ya en la mano ) pe 
1 aba hacia la muerte, SIMO que queril 


"no pareció que camin 
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q ES 


hon ilías, como en su obra “La Ciudad 


cuello que “ninguno debe darse la. 
tad, como... de excusar las molestias 


> pueden caer en las eternas. Ninguno debe hacerlo 

mos - porque por el mismo hecho nadie debe ha- 
pe cad o propio, gravísimo y excesivo a aquel a quien 
jeno. Ninguno debe matarse por pecados pasados, 
enemos más necesidad de la vida, para enmen- 
penitencia. Y, ninguno por deseo de la mejor vida que 
nuere, porque a los culpados en su muerte, después 


, no les aguarda mejor vida!” *. 
PE 


lo digo por aquellos que por declinar o evitar el pe- 
eno, sino el propio... piensan que deben quitarse la 


, la experiencia de y | 
e serán inmor- No: El Peregrino. 13. De las ciudades de Asia llegaron tam- 
IN 'epresentación de los Cristianos varias personas encargadas de auxi- 
a muerte y aderle y consolarle. Es increíble el celo que despliegan en seme- 
q: mstancias, En ellas para hablar con sinceridad no escatiman me- 
A 1 motivo de su prisión, recibió Peregrino grandes sumas con ! 
o: + d para sí un capital considerable. Creen aquellos desdichados que 
o PX tales y que han de vivir perpetuamente. Por eso desprecian 
ó | e brindan a sufrir el último suplicio. 
»gislador les ha persuadido también de que todos son he 
o cambian de religión reniegan de los dioses griegos y adoran 
ado y viven conforme a sus leyes. 

mismo todos los bienes y los creen comunes, 
labras, de modo que cualquier avisado y astuto embaucador 

larse, puede enriquecerse a su costa y reir a gusto 0e Y 


as 


fiados ciegi 


Prinus: Epist. ad Traj. X. 97. e 
Lo ; ¿ Epist. moral. 24 Et ante ommia 14€ 
multos occupavit, libido moriendi. 

tam N% 269. 
UsT. De Civ. Dei. 1, 26. 
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ns 


A 
DIE 262. y 267. 
od sl : Sententiae . Bis interimitur, QqUI 
e sien se quita la vida. 
5T.; “Morirán, la muerte donde no muere 
de ón”. N.d.A.). 


sus armus 


la muerte 





- .. 
. 


cidios realizados por razones par- 
dese pe ñaba el papel de indiferente 
icidio podía interferir en los intereses 


enir pasiva, y a veces activamente por 


del ordenamiento jurídico era expresa frente a 


ed 
de 
da 
A 
or causas humanas, y en cierta época de- 


los bienes de los acusados, que se apresuraron 
la, aun si la regla no carecía, ni csta vez, de lo que 
ón 31 


ctiva, a su vez desorrollábase directa 0 indi- 
no consistía en una autorización cuasi expli- 
| Senado, quizás a la manera de los “Seiscientos” 
en una autorización implícita que parecía aprobar 


+ Pe 


abra “populador” aludimos a su significado etimológico, pl 
SE truir, acto, que en sustantivo (populus), nombre del 


dencia de expandirse, envuelto por una cadena interii- 


10s gastos y pel 


1€S 
p 


ales a su vez son sinónimas de contini 


»” 


Ñ > . 


humano 


or” que poblador Pueblo Romano ( 
n” logró eliminar en sus cercanías cincuentitres 

y veintitres más entre los Volseos. 
N?9 251, T. Livius. III, 58, 9. 

A N9 262. M. Famio QUINTILIANO: 
'rationem mortis in Senatu reddit, 
'C ibendus sit, qui mori yult, ut se 


Populus Rom nus 


ciuda- 


Inst. orat. VII. 4 
ubi una quaest 
legum subtrahat 





] ro fa ne tato la correspondiente dis- 
izados ; antes o después de haber sido 


e mo 


ida, antes de la acusación, identifica- 
ión. Si fuera cometido con conciencia de 
r que sentían ante una inminente acusa- 


e 
uLus: Sent. I. Miles, qui sibi manus intulit, nec 


; punitur. Eadem poema tenetur, et qui cum eo, 


O ad Edictum. Si sibi manus quis intulit, Se- 
La non est, sed mors ejus vindicatur, SCl- 
'Ol an hoc fecit, potueruntque eum in se saevien- 

a ne si vero non potuerunt liberentuz. 
Ano bre sí mismo, no tiene ciert: amente lugar la apli- 
asult » silaniano, pero se castiga Su muerte, esto es, que 
cia de sus esclavos, y pudieron impedirle, que se €n 
an castigados, pero st no pudieron intervenir, que- 


Si maritus UXOn donavenil 


2.7 ; —UnprANus. 33 S ad Sab. 
| etiam mortem mé mon 


celeris s ' conscientiam consciverit, ve 
1 revoca bitur donatio. 
. Vide notam N9 313. 





PS uraba. a investigar los : 
r esto se encerraba en. cate : 
o entos de los interesados in s, da ando de esta 


a rot ar nda prueba más que los “principios *a 


-dubio pro reo”**, eran producto de la epieikeia 
se aclara su intervención pasiva. pero eficiente en 
, donde los. DoS de la OS vencieron E 


PF 


_Eorum qui in reatu do suum fencá Eo si non 
sustinuerunt, nec ob metum criminis mortem sibi con- 
succesores transmittuntur. - 
ds los que fallecieron siendo reos, si no sufrieron la causa de 
no se procuraron la muerte por miedo de un crimen come- 
los bienes de éstos serán transmitidos a los sucesores. 
5. Tur. Gor». (VII. Kal. nov. 238. p.Cr.n.). Defunctis reis 
Minum, sive ipsi perse ea commiserunt, sive aliis mandaverunt 
- accusatione, praeterquam si sibi mortem consi erit, bona succe- 
non denegari, notissimi juris est. 
uy conocido derecho, que habiendo fallecido estando pendiente 
os reos de los crímenes públicos... salvo si se hubieran procu- 
n > os la muerte, no se les deniegan' los bienes a sus'sucesores. 
et altera pars = pay que escuchar también la otra parte. 
e accusato et reo = en caso de duda, hay que favorecer al 


Ed 48.91 3. GA Pero se considera que el padre, que se hubiese dado 
' fuera acusado de haber matado a su hijo, se suicidó más bien 
Ma haber perdido a su hijo y por ello resolvió el Divino Adriano 

) que no deben ser confiscados sus bienes. (In dubio pro reo, 





su vez su propio 


Cato Minor. 72. Oh Catón! Cómo envidio la gloria de 





as 


> 0 
+0 


¡eñ ño cor 1 el de 1 un Ea despierto? porqe ms 


: a 
| tras: TELA 


ICEF o: Tusc. 25. Laudantem Euripideum carmen 1 “lud. Mor- 
: a non attingat dolor morbusque. Multis sunt humani liberis, 
a est finita omnibus: Quae generi humano angorem ne- 
a Reddenda es terrae terra, tum vita ommibus metenda ut 


... 


a quien no alcancen el dolor y las enfermedades. Muchos 
A deben ser enterrados, muchos los que serán creados de 
se librará de la muerte, La “tierra” debe ser devuelta a la 
be ser segada como las mieses. Así lo manda la necesidad. 


T, Cicero: Tusc, I, cap. 41. Sed tempus est, inquit, jam hinc abire: 
a ¿ NOS, ut vitam agatis! 


q Captivi. Prólogo, 
E LAERT.: Diog. VI, 30. Phonésas pote, lo anthropoi synel- 
t ES RE eipon Anthropos ekálesa ou katharmata. 


“n ] ba: “Hombres! Hombres!”. Y cuando se agolparon 
los dispersaba con su bastón, diciendo: “Hombres buscaba, no excre- 


LGIN: o; Fab, 220, Vide notam N? 62. 
Ovibrus: Ars amandi, 1. 
ECALOFOLITANO: 40, 3. JuvenaL: Dec. Jin, Sat. XV. Vas- 

A E alimentis talibus usui produxere animas. 
ames calagurritana. El Mundo Clásico. 

+3 Vid. El Mundo Clásico. (Fiestas de Angerona) “...y nues- 

a — Sempronio es la esperanza. Puede ser que sea un sueno de 
despierto, pero necesarios son los sueños, para poder luego des- 
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A ja 


ld. 


El 


luz y los gemidos. Bajó, 
ies, de una belleza más 


pronto que lo que veía era realidad. Aquel ca- 

sobre una losa, aquel rostro lacrimoso, aquellas uñaradas, todo 

pando la ilusión del primer momento. De manera que, 

no había más que una viuda inconsolable. 

hizo, pues, fue llevarse a la cripta su pobre cena de 

zi a la afligida venustidad a no dejarse do- 

tiempo por un dolor inútil, ni dar más gemidos en balde. La 

dijo — es el término común de cuanto existe. La tumba es el 

dejó, en fin, por decir, ni uno de todos los lugares comunes que se 

Ara curar un alma hondamente ulcerada. Pero aquellos consuelos, que 

O osaba prodigarle, no hacían sino exacerbar aún más el dolor 

que, oyéndolos, desgarrábase a más y mejor el seno, arrancá- 
Os y arrojábalos frenética sobre el cadáver. 

por vencido el soldado, antes insistió una y mil veces en ofre- 

a cena. Al fin, la sirvienta, seducida de seguro por el olor- 

AO no tuyo fuerzas para resistir a tan cortés invitación y alargó la 

Ss alimentos que el soldado le ofrecia y en cuanto cobró un poco 

com el comer, empezó a batir en brecha la terquedad de su ama 

le servirá dejarte morir de hambre? —le decía—. ¿Qué saldrás ga- 


La 
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Eo] 4 

a Y 
tores 
BL e, 4 
s. 

AN 


)/ MEcaLoPoLrr.: VI, 5. El recto juez no debe calificar a los 
res o que omiten, sino por lo que dicen. 
Y ase el mote del prólogo de esta monografía. L. A. Séneca: Epist. 


a 


', CICERO: De off. 5. ...est Dicaearchi liber de interitu homi- 
ei magni et copiosi, qui collectis ceteris causis, eluvionis pesti- 
is, belluarum etiam repentinae multitudinis, quarum impetu 
m hominum genera esse consumpta deinde comparat quanto 

sin homines hominum impetu, id est, bellis aut seditionibus 
cala mitate. 

a verdaderamente que del afamado libro de Dicearco, insigne 
peripatético, nos quedó únicamente el título de su libro, sobre la 
bres, en el cual recopilando las causas de inundaciones, pes- 
5, irrupciones repentinas de fieras, cuya violencia algunas veces 
eblos y regiones enteras, compara después y hace reflexión de 

MyYor número de gente ha destruído el ímpetu de los hombres con 

se lici ones civiles, que los que han perecido por todas las demás 

J4ades. 

LLrus: Noct. att. XIX, 6. ...la vergúenza es una especie de 
rr de censura merecida, y así en efecto la definen los filósofos: 
phóbos dikaiou psógou”. : 

¡pudor species timoris atque ita definiatur Timor justae reprenen- 
m philosophi definiunt! 
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